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Cuando Kirby estableció la subfamilia Ommexechine con los gé- 
neros Ommexecha, Spathalium, Graea y Parossa tuvo en cuenta no 
sólo caracteres morfológicos valiosos, sino de zoogeografía, ya que son 
ortópteros exclusivamente neotropicales; hasta entonces los géneros ci- 
tados se hallaban incluídos en la subfamilia de los Pyrgomorphine, 
pero ya Bolívar, en su trabajo “Revisión de los Pirgomorfinos de la 
Sección Ommexeche”, publicado en 1899, en la Revista Chilena de 
Historia Natural, señala las afinidades de estos insectos, aunque no 
establece la categoría de subfamilia para ellos. Algunas especies, in- 
cluídas por los primeros autores en Ommexeche, no de la región neo- 
tropical, han sido pasadas luego a diversos géneros de Pyrgomorphinz, 
la mayoría de Africa. Sin embargo, hay algunos géneros de esta sub- 
familia en la región neotropical, como Algete Bolivar y Omura Walker. 
L. Bruner en algunos de sus trabajos estableció Ommexechidee, con 
categoría de familia, pero los autores siguientes no aceptaron la mo- 
dificación y el grupo sigue siendo considerado como subfamilia. 

Las especies de Ommexechine se encuentran en las regiones tro- 
picales y subtropicales de América, al sud del Ecuador. Hay géneros 
característicos de zonas áridas y desérticas, con lo que pasan al ha- 
bitat de Oedipodine. Se han citado especies para el Sud del Brasil, 
Paraguay, Bolivia, Uruguay yl gran parte de la Argentina. 

Hay un género netamente argentino, Graea Philippi, verdadera 
forma aberrante y desértica, adaptada a zonas áridas y medanosas, 
con un coloración homocromática notable. Son los Ommexechinz, en 
general, formas toscas, ápteras o aladas, con su cuerpo rugoso y tu- 
berculado, de reducida locomoción y que tienden a congregarse sobre 
ciertas plantas que les sirven de alimento. Su coloración es ya verde, 
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ya marrón oscura o clara, pudiendo coexistir ambas coloraciones en 
una misma especie. Generalmente los ejemplares muertos pierden su 
coloración verdosa. Los géneros Graea y Spathalium son netamente 
geófilos, siendo los más aberrantes; las Ommexecha son de alas largas 
o cortas, ya más ágiles y voladoras; una especie de Parossa es una for- 
ma casi elegante, sin muchas rugosidades ni tuberculación en su cuer- 
po, de alas largas, con cierta inclinación a Catantopinee, pero con rasgos 
notablemente de Ommexechine. Otra, la Parossa bimaculata, presenta 
más parecido con los otros géneros de la subfamilia. Todas las espe- 
cies coinciden en la característica que expresa su nombre: “ojos sa- 
lientes”. 

Muchas de sus especies prefieren! Solanáceas silvestres y la Paro- 
ssa'viridis se ha encontrado algunas veces sobre las papas, de manera 
que sería interesante observarlas especialmente en las regiones donde 
estas plantas se cultivan. . 

El nombre de la subfamilia se originó en Ommexecha, género 
creado por J. G. Audinet-Serville en su obra “Revue Methodique des 
Insects de l'ordre des Orthopteres”, en 1831; en 1836 E. Blanchard 
publicó su “Monografia du genere Ommexecha”, incluyendo en él una 
larga, serie de especies que hoy figuran ya en otros; en 1838 Burmeis- 
ter, en su célebre “Handbuch der Entomologie” se ocupa también del 
género y describe algunas especies; en 1863 Philippi crea el género 
Graea, para la especie horrida de Mendoza; en 1881, C. Berg publica 
una interesante contribución para el conocimiento de los insectos de 
La Pampa y se refiere a varias especies; en 1884, Bolívar publica su 
"Monografía de los Pirgomorfinos'' y crea, para especies que figura- 
ban en Grea y en Ommexecha el género Spathalium; en 1888, F. 
Karsch, en su “Beitrage zu Ignacio Bolívar's Monografía de los Pir- 
gomorfinos” ataca la sistemática de éste, modificando fundamental- 
mente la colocación de algunas especies; en 1899, Bolívar, en un nuevo 
trabajo “Revisión de los Pirgomorfinos de la Sección Ommexecha” 
mantiene sus puntos de vista, probando que Spathalium es un género 
existente en la naturaleza. 

Los trabajos subsiguientes ya no discuten el problema, sino que 
citan diversas especies, hasta la publicación del “Catálogo sinonímico 
de Ortópteros” de Kirby, donde aparece la subfamilia Ommexechine. 
Giglio-Tos cita algunas especies. Bruner describe, en 1900, cuatro es- 
pecies nuevas argentinas, con lo que reafirma el concepto de Bolívar y 
destaca a la Argentina como centro de distribución del género. Final- 
mente J. A. G. Rehn, en 1913, crea el nuevo género Pachyossa, sobre 
una especie de Misiones. 
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Los caracteres de la subfamilia son: 

Ojos salientes, subcirculares, con su margen superior más alto que 
el vertex; con tubérculo prosternal, no muy desarrollado; pronoto ru- 
goso, dentado, con carena solamente en el prozona o sin ella; cuerpo, 
en general, aplanado; tégmenes y alas, ya cortas, ya largas, que faltan 
en Graea; antenas más bien largas y levemente achatadas; cabeza más 
ancha ventralmente; mandíbulas finamente dentadas; labio inferior sub- 
cuadrado; labro levemente hendido 2n su línea media. 

Género Spathalium Bolívar. 

An. Soc. Esp. Hist. Nat., XIII (18884) 21-30. 

(Spathalium = como espada, refiriéndose a los tégmenes y 
a las alas). 

Genotipo: S. Sommeri Burmeister. 

El Género Spathalium contiene acridios con la carena media del 
pronoto solamente en la prozona, hasta el primer surco transversal; 
metazona generalmente lisa, a veces con carena liviana provista en su 
borde posterior de fuertes prolongaciones espinosas; los bordes late- 
rales anteriores del pronoto tienen una expansión aguzada que marca 
la terminación de las carenas laterales; antenas alargadas y levemente 
deprimidas; siempre alas, muy largas en ciertas especies y muy cortas 
en otras; incoloras o coloreadas; fémures posteriores anchos en su por- 
ción basal, con su área externa irregularmente pinnada, granosa, tu- 
berculada; su carena superior alta, sinuosa y desigualmente lobada; es- 
pacio interlobular mesosternal muy ancho, más ancho que los lóbulos 
mismos. 

En cuantoia la distribución del género, las especies más nórdicas 
son S. klugii (Burmeister), de Chapada y S. helios Rehn, de Sao Pau- 
lo; la más meridional y occidental es S. testaceaun Bruner, de Santa 
Rosa de Toay, La Pampa. 

Especies descriptas hasta hoy: 

1) S: serrulatum (Thunberg) Bolívar. 

= Gryllus serrulatus Thunberg. 
Mem. Acad. Peters., IX (1824) 396, N.° 52. 
= Ommexecha serrulata Stäl. 
Rec. Orth., I (1873) 136, N.” 1. 
- Spathalium serrulatum Bolívar. 
Monogr. Pirgomorfinos' (1884) 33. 
Bruner, L., Ann. Carnegie Mus., VIII (1911) N°? 1, 39. 
Distribución: Chapada, Brasil. 
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2) S. sommeri (Burm.) Bolívar. 
= Ommexecha sommeri Burmeister. 

Handb., Ent., II (1838) 654. 

= Graea sommeri Karsch. 

Ent. Nachrichten, XIV (1888) 330. 

Spathalium sommeri (Burm.) Bolívar. 

An. Soc. Esp. Hist. Nat., XIII (1884) 31, N. 1. 
Distribución: Montevideo (Karsch), Entre Ríos. (Un ejemplar 
en la colección del Museo “C. Moyano” de Mendoza. coleccio- 
nado por Reed). 

3) S. audouini (Blanchard). 
= Ommexecha audouini Blanchard. 

Monogr. Ommexecha (1836) 611, pl. 21, fig. 5, 3 y 6 2. 

Burmeister, Hand. Ent., II (1838) 655. 

Serville, Ins. Orth., (1839) 700. 

Bolívar, Monogr. Pirg. (1884) 33. 

G. Tos, Boll. Mus. Torino, XII (1897) 27. 
Distribución: Salta (G. Tos), Tucumán (Reed.), ejemplar en el 
Museo "C. Moyano” de Mendoza, Uruguay (Blanchard). 


4) S. stali Bolívar. 


An: Soc. Esp. Hist. Nat., XIII (1884) 32. 
Rehn, J. A. G., Proc. Acad. Nat. Sci. Philad. (1913) 329. 
Rehn, J. A. G., Proc. Acad. Nat. Sci. Philad. (1915) 283. 
Distribución: Río) Grande do Sul,' Sao Leopoldo, Brasil (Bolívar); 
Misiones (Rehn). 
5) S. klugii (Burmeister). 
= Ommexecha Klugii Burmeister. 
Hand. Ent. Il, (1838) 655. 
= Spathalium serrulatum Bolívar (No Thunberg). 
Rehn, J. A. G., Proc. Acad. Nat. Sci. Philad. (1913) 329. . 
Rehn, J. A. G., Proc. Acad. Nat. Sci. Philad. (1920) 245. 
= S. cyanopterum (Blanchard). 
Rehn, J. A. G. Proc. U. S. Nat. Mus., XXXVI (1909) 
110. 
= S. bolivari Bruner (según Rehn). 
Distribución: Brasil (Burmeister) Chapada, Matto Grosso (Rehn) 
Goyaz, Bahía, Santarem, Brasil (Rehn). , 


6) S. cyanopterum (Blanchard). 


= Ommexecha cyanoptera Blanchard. 
Ann. Soc. Ent. Franc., V (1836) 608, pl. XXI, fig. 1 y 2. 
Distribución: Chiquitos ` (Brasil-Bolivia). 
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7) S. bolivari Bruner. 

Ann. Carnegie Mus., VIII (1911) 39. 
= Spathalium klugii (Burm.) (según Rehn). 

Distribución: Chapada, Matto Grosso, Santarem (Bruner). 

8) S. viridis Bruner. 

Acc. Gen. Spec. Arg. Locust (1900) 48, fig. 17. 

Distribución: Santa Fe, campos abiertos. 

9) S. obscurum Bruner. 

Acc. Gen. Spec. Arg. Locust (1900) 49. 
Distribución: Córdoba y¡Santa Fe, Carcarañá (Bruner); Córdo- 
ba, septiembre, 1938, adultas y ninfas. (Instituto Inv. Langosta). 
10) S. hispidum Bruner. 

Acc. Gen. Spec. Arg. Locust (1900) 49-50, fig. 18. 

Distribución: Córdoba y Santa Fe (Bruner). 

11) S. testaceum Bruner. 
Acc. Gen. Spec. Arg. Locust (1900) 51. 
Distribución: Toay, Pampa Central (Bruner). 
12) S. helios Rehn. 
Trans. Amer. Ent. Soc., XLIV (1918) 186, pi. X, £. 6-7. 
Distribución: Sao Paulo, Franca, Brasil (Rehn). 
13) Spathalium rehni n. sp. 

Holotipo a en las colecciones del Instituto de Investigaciones so- 
bre la Langosta del Ministerio de Agricultura de la Nación. 

Procedencia: General Lamadrid, prov. de B. A., Dr. Ogloblin, leg. 

Largo total: 29 mms.; Pronoto 10; ancho máximo, 12,6; Tégme- 
nes, 15,5; Fémures posteriores, 16. 

De grupo de $. viridis, obscurum, hispidum, testaceum y helios, por 
tener los tégmenes y alas más cortas que el abdomen y los ángulos ge- 
niculares redondeados; por los caracteres de la ¡costa frontal, más cer- 
cano a hispidum, testaceum y helios, por llegar sus carenas hasta el cli- 
peo, pero mucho menor que éstos, con morfología y coloración dife- 
rente. Geográficamente de la región de S. testaceum Bruner, aunque 
mucho más oriental, puesto que esta especie es de Santa Rosa de Toay, 
a algunos centenares de kilómetros más al Este, que significa mucho 
en formas casi sedentarias como los Spathalium. 

Forma no muy rugosa, de coloración general verde, con leves es- 
triaciones esfumadas de marrón y de testáceo; los fémures posteriores 
oscuros yy las tibias ferruginosas. Pilosidad blanquecina general, espe- 
cialmente notable en las carenas de los fémures. Cabeza, si bien pe- 


queña, más ancha que larga, no más angosta que el borde anterior del: 


pronoto, casi íntegramente recubierto por tuberculaciones de punta ob- 
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tusa. Occipucio convexo, con una leve carena mediana, longitudinal; 
parte antero-superior y vertex, cóncavos, tuberculados. Los ojos pe- 
queños y subesféricos, con su borde superior saliente, En el borde in- 
terno aparecen dos tubérculos, de una altura igual a los ojos; de ahí 
arranca una carena, algo interrumpida a-veces y tuberculada, que em- 
pezando en el ángulo interno-anterior del ojo sigue, sinuosamente ha- 
cia el plano sagital, convergiendo hacia el vertex, hastá marchar para- 
lelag las dos carenas, que dejan entre ella el surco fastigial. Es un ca- 
rácter típico de Pamphaginee: las carenas laterales del vértex no se 
unen, pasando el surco fastigial directamente y sin interrupción a ser el 
surco de la costa frontal, entre ambas carenas. Es así que la parte sú- 
pero-anterior de la cabeza presenta una concavidad triangular, limita- 
da, en su parte posterior por una fila de pequeños tubérculos colocados 
transversalmente, desde el borde posterior de un ojo hasta el otro. De 
esta serie de tubérculos sólo cuatro son notables, dos situados en el 
borde de cada ojo y dos algo menores, a ambos lados de la pequeña 
carena mediana. El vértex, al continuarse en la costa frontal, es poco 
saliente; ésta, angosta al principio, entre las antenas, con sus dos ca- 
renas subparalelas y muy próximas; pertenece al tipo de costa frontal 
surcada. Después del ocelo mediano las carenas divergen y toman nue- 
vamente, a mayor distancia, dirección paralela; al llegar cerca del cli- 
peo se abren bruscamente y terminan, subobsoletas, a una distancia do- 
ble que la última, sobre la sutura fronto-clipeal. En el punto donde se 
inicia la divergencia brusca hay tuberculillos negros. Las carenas para- 
frontales casi obsoletas. La distancia general infraocular tres veces 
mayor que los ojos. Del ángulo antero inferior del pronoto arranca una 
carena curva que termina en el borde general inferior. 

Antenas con el escapo subcilíndrico y aplanado, dos veces más 
largo que ancho y el pedículo corto, subesférico y aplanado, con la por- 
ción más ancha hacia afuera, midiendo la mitad del anterior. Los ante- 
nitos siguientes aplanados, sin llegar a ser la antena ensiforme. Toda la 
antena de un color amarillo testáceo-verdoso. Cabeza, en general, más 
ancha abajo; distancia interocular relativamente grande, de 2,3 mms. 
Pronoto tuberculado, aunque mucho menos que en otras especies; los 
tubérculos, en general cortos, anchos y obtusos, con ápex, en los me- 
nores, blanquecino y en los mayores amarillento con las puntas negras. 
Borde cefálico, en su parte media, saliente, dando justamente sobre la 
carena rudimentaria del occipucio y casi recto hasta abajo, provisto de 
formaciones y tubérculos variados, el mayor en la parte media y con 
el ángulo cefálico-inferior, obtuso. Todo el pronoto está bordeado por 
un margen blanquecino. Disco; del pronoto subplano, lleno de tubércu- 
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los, mucho más ancho en la; metazona que en prozona; ésta en un ter- 
cio más corta; la carena mediana, tectiforme, muy elevada en su parte 
anterior, prozonal, lisa arriba, no cortada por los surcos transversales 
y sin espinas aisladas, como en S. helios Rehn; la porción media pos- 
terior de la carena, inflada por formaciones laterales y algunos tubércu- 
los, en línea irregular, hacia abajo. En el 'disco, en la extremidad del 
primer surco transversal, dos formaciones tuberculares achatadas gran- 
des, amarillas, manchadas de negro. En la metazona una carena' bien 
señalada, con tubérculos en su borde superior. Carenas laterales, en la 
metazona, transformadas en la expansión lateral, con formaciones irre- 
gulares y tuberculadas; borde posterior de la metazona muy irregular; 
en la parte media una expansión cuadrangular, verdosa, ‘con carenas 
laterales amarillas y la continuación, en su línea media, de la carena 
metazonal mediana, a amabos lados, una pequeña espina y luego una 
mayor, triangular aguda, levemente cóncava arriba; síguenle dos hen- 
diduras pequeñas, separadas por un pequeño diente y luego otra gran 
espina triangular obtusa, formando ya parte de la expansión lateral 
metazonal superior, dirigida hacia afuera y hacia atrás; síguele una 
expansión mayor ya citada. Borde posterior de los lóbulos laterales 
casi recto, provisto de tres espinas triangulares, la última de las cua- 
les forma el ángulo caudo-inferior del pronoto, que es aguda, y se con- 
tinúa en el borde inferior, ascendente, hasta llegar al ángulo céfalo- 
inferior obtuso ya señalado. En los lóbulos. laterales, especialmente en 
la prozona, hay vestigios de los surcos transversales. Pleuras, en su 
punto de unión con los esternitos, con expansiones laterales dentadas. 
Borde anterior del prosternón saliente, formando una carena obtusa 
circular, pero sin tubérculo; espacio mesosternal transverso muy ancho; 
lóbulos mesosternales triangulares, en su parte más ancha apenas la 
mitad del espacio entre ellos. Tégmenes verdes angostos, espatiformes 
y acuminados, sin tocarse en sus bordes internos, algo más cortos que 
el abdomen, con un ensanchamiento triangular obtuso en su campo cos- 
tal; alas rudimentarias, con apenas la mitad del largo de los tégmenes. 
Fémures de las patas anteriores y medianas achatados, con care- 
nas longitudinales en su página externa y con las carenas dorsal y 
ventral en forma de expansiones membranosas. Fémures posteriores 
fuertemente comprimidos lateralmente, muy rugosos y tuberculados, 
de coloración casi homogénea oscura, con densa pilosidad blanca se- 
rial sobre las carenas medianas, la superior muy elevada y con su borde 
irregularmente ondeante; carenas inferiores menos desarrolladas, con 
algunas denticulaciones en la externa y con una gran hendidura entre 
ambas, donde se coloca la tibia en su movimiento de flexión. La carena 
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superior terminada, en la región genicular, en un diente bastante fuerte, 
así como un Procolpiae; formaciones geniculares laterales menores ob- 
tusas, y las inferiores mayores y acuminadas. Fémures medianos dila- 
tados y tibias con surcos laterales. Tibias posteriores, especialmente 
en su porción media distal, subcuadradas, con surcos, poco profun- 
dos, laterales y uno dorsal, de forma triangular, distal; más cortas que 
los fémures, pero gruesas y fuertes. Sus espinas verdosas, tienen la 
punta negra; son 9 en el borde externo y 10 e nel borde interno, las 
externas rectas y algo encorvadas las internas, toda la tibia con pilosi- 
dad blanca leve. Las espinas) externas, empezando por la región distal, 
van dispuestas en series; primero 3, a la misma distancia; después dos 
y finalmetne 4, la última rudimentaria. Las primeras tres iguales, de 
las dos segundas, la primera mayor; las cuatro últimas van disminu- 
yendo de tamaño. Las internas van aumentando de tamaño desde la 
primera hasta la séptima, que es la mayor; la 8, 9 y 10.* van disminu- 
yendo. Las calcaria algo achatadas, de forma triangular ,casi iguales las 
curvadura genicular, con un engrosamiento subesférico y obtuso. 





